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Resumen: La relación de los judíos con el ajedrez ha sido intensa durante siglos. Casi la 
mitad de los campeones del mundo y de los ajedrecistas de élite eran de origen judío. Aunque 
el tema ha merecido artículos, libros, películas y páginas web en diferentes idiomas, hay una 
notable escasez de bibliografía especializada en español. Convenía revertir esta situación en 
la víspera del recuerdo de tres efemérides cercanas: los 120 años de la muerte de W. Steinitz 
(2020), los 80 años de la de E. Lasker (2021) y los 50 de la victoria de B. Fischer en el 
campeonato del mundo contra B. Spassky (2022). Este artículo se centra en el desarrollo del 
juego entre los judíos y el tratamiento a él dado por las autoridades rabínicas.  
 
Abstract: The relationship of Jews with chess has been deep and fruitful throughout 
centuries. Nearly half of the chess world champions and grandmasters were of Jewish origin. 
Although the topic has deserved articles, books, films and web pages in different languages, 
there is a noticeable scarcity of selected bibliography in Spanish. It was about time to change 
this situation on the eve of the remembrance of three events: 120 years of W. Steinitz’s death 
(2020), 80 years of E. Lasker’s one (2021) and 50 years of Fischer’s victory in the world 
championship against B. Spassky (2022). This article will deal with the development of the 
game among the Jews and the halakhic treatment given to it by their rabbis. 
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El ajedrez es un juego que exige escasa inversión de dinero y permite gozar 
de una intensa actividad lúdica e intelectiva. Para practicarlo basta tener un 
rival y disponer de un tablero con sus piezas. De la relación de los judíos 
con el ajedrez se ha escrito desde el siglo XVII empezando por el 
orientalista inglés T. Hyde, cuya estela han seguido, entre otros, F. 
Delitzsch, M. Steinschneider y, más recientemente, M. Z. Ribalow, V. A. 
Keats o W. D. Rubinstein. Apenas ha habido publicaciones en castellano 
sobre el tema pese a que el primer judío que escribió acerca de él fue el 
sefardí Abraham ibn Ezra. Salvo la traducción y comentario del poema de 
dicho autor1, solo se ha hecho en diferentes páginas web y en el libro de G. 
Perednik que figura en la bibliografía. Esta razón y las tres grandes 
efemérides ajedrecísticas judías próximas a celebrarse justifican un 
artículo. Tales efemérides son el 120 aniversario de la muerte de W. Steinitz 
(2020), primer campeón del mundo; el 80 aniversario de la muerte de E. 
Lasker (2021), segundo campeón del mundo; y el cincuentenario de la 
proclamación de Fischer como campeón del mundo (2022). Apoyo este 
escrito con textos de diversas épocas en distintas lenguas, que en su mayor 
parte traduzco al castellano, sin conformarme con la simple referencia a 
ellos, como inevitablemente sucede en las enciclopedias. El artículo consta 
de dos partes: 1) los judíos y el ajedrez; 2) el ajedrez en la halakâh.  
 
1. Los Judíos y el Ajedrez. 

La relación que los judíos mantienen con el ajedrez no es tan antigua como 
refiere la poética leyenda que cuenta que el rey Salomón tenía por rival 
ajedrecístico a Běnayah, hijo de Yěhodayah2. Hay que situar los albores del 
ajedrez en la chaturanga, juego de la India del I milenio a.e.c. en que 
participaban cuatro jugadores equipados con dados; el resultado de cuyo 
lanzamiento les permitía manejar en las 64 casillas de un tablero cuadrado 
ocho piezas correspondientes a los cuerpos militares que formaban los 
ejércitos indios de entonces: cuatro soldados, un caballo, una torre a modo 
de carro de combate, un elefante y un rey. Aclimatada en Persia desde el 
siglo VI a.e.c. con el nombre de chatrang, seguramente influiría en su 
evolución la petteia griega, conocida por las campañas de Alejandro 

 
1  Rodríguez de Castro, 1781; I, 183-188; Amador de los Ríos, 1848: 259-261; Balaguer, 

1862: 111-113; Vegas Montaner, 1990: 363-380.  
2  Vid. Ginzberg, 913: IV, 172-173. 
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Magno. Cuando los árabes se apoderaron de Persia (mediados del siglo 
VII), adoptaron el juego y lo llamaron šaṭranŷ. 
 Tampoco es verosímil que los judíos conocieran el ajedrez en la 
Babilonia sasánida, aunque en su Comentario a Kětubôt 61b, Raši 
identifique con los ’ešqaqîš, término parecido al francés échecs, la palabra 
narděšîr, juego probablemente practicado con dados cuya invención 
atribuye S. Krauss3 al rey Ardasir I (180-242), fundador del Imperio 
Sasánida. En la base de dicho texto talmúdico se halla el pasaje misnaico 
de Kětubôt V, 5, que recoge la diferencia de pareceres existente entre Rabbí 
Eliézer y Rabbán Gamaliel acerca del trabajo y el ocio de la mujer casada:   
 

 ,תסֶבֶּכַמְוּ ,הפָוֹאְו ,תֶנחֶוֹט ,הּלָעְבַלְ השָׂוֹע השָּׁאִהָשֶׁ תוֹכאלָמְ וּלּאֵ
 וֹל הסָיִנכְהִ. רמֶצֶבַ השָוֹעְו, הטָמִהַ וֹל תעַצַמַ ,הָּנבְּ תאֶ הקָיִנמֵוּ ,תלֶשֶּׁבַמְ
 תלֶשֶבַמְ הָניאֵ, םִיתַשְ. תסֶבֶכַמְ אFְו הפָוֹא אFְו, תֶנחֶוֹט אF, תחַאַ החָפְשִ
 השָוֹע הָניאְֵו הטָמִהַ וֹל תעַצַמַ הָניאֵ, שFשָ. הָנבְ תאֶ הקָיִנמֵ הָניאְֵו

 וֹל הסָיִנכְהִ ולפִאֲ, רמֵוֹא רזֶעֶילִאֱ יבִרַ. ארָדְתֶקַבַ תבֶשֶוֹי, העָבָרְאַ. רמֶצֶבַ
 ןבָרַ. המָזִ ידֵילִ האָיבִמְ הלָטָבַהַשֶ,רמֶצֶבַ תוֹשעֲלַ הפָוֹכ, תוֹחפָשְ האָמֵ
 איצִוֹי, הכָאלָמְ תוֹשעֲלַמִ וֹתשְאִ תאֶ רידִמַהַ ףאַ, רמֵוֹא לאֵילִמְגַ ןבֶ ןוֹעמְשִ

םומעֲשִ ידֵילִ האָיבִמְ הלָטָבַהַשֶ, התָבָתֻכְ ןתִֵיְו   «Estas son las tareas 
que la mujer hace para su esposo: muele y hornea y lava y cocina 
y amamanta a su hijo, le prepara la cama y se ocupa de la lana. 
Si le aporta una sirvienta, no muele y no hornea y no lava; dos, y 
no cocina y no amamanta a su hijo; tres, y no le prepara la cama 
y no se ocupa de la lana; cuatro, se sienta en la silla. Rabbí Eliézer 
dice: “Incluso si le aporta cien sirvientas, la obliga a ocuparse de 
la lana, pues la ociosidad lleva a la lascivia”. Rabban Simeón ben 
Gamaliel dice: “Incluso el que bajo voto dispensa a su mujer de 
hacer tarea alguna, libérela y entréguele su escritura matrimonial, 
pues la ociosidad lleva a la acedia”». 
 

 Con la concisión habitual, dice el Talmud (Kětubôt 61b): אמק 
רישרדנו אתיינטיק אתיירוגב אללטימד והייניב אכיא  «¿Dónde está [la 

 
3  Krauss, 1912: III, 113. Delitzsch, 1840: 49-53 acepta esta idea si se admite que el término 

sěqunděre o ’isqunděre mencionado en Qid·dûsîn 21b, Šěbû‘ôt 29a y Nědarîm 25a, refleja 
la voz sánscrita chaturanga.  
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diferencia] entre ellos? Que ella juega con perros pequeños y al narděšîr». 
Raši precisa en su comentario: 
 

 קוחשו םיקד םיבלכב תקחשמ - רישרדנו אתיינטיק אתיירוגב אללטימ 
 םומעיש ןיאד אכיל םומעיש ידיל אכיא המיז ידיל ש"יקקשיא ןירוקש

ירמגל לטבו אהותו בשויב אלא  «Juega con perros flacos y al juego 
que llaman ’ešqaqêš por lascivia. ¿Hay quien por acedia? No, 
que no hay acedia, sino que se sienta meditabundo y absorto por 
completo».  

 
Por cierto, en tiempos de Raši (1040-1105), ya estaba 

documentada la palabra eschecs en la Chanson de Roland II, 112 y la 
variante eschas en la Chronique des Ducs de Normandie V, 11537 de 
Benoit de Saint-Maure (1120-1173)4. En cambio, Natán ben Yěhiel de 
Roma (¿1035?-1106), coetáneo de Raši, en su ‘Arûk ha-Šalem iguala la 
voz nardešîr al árabe nard, que acaso designe el backgammon: 

 
 "יפ אוהו ידד איה תיברעה הלמהו ...דרנלא ידדל ןירוק יברע ןושלב 

 ישרו .רישדרנ ונייה וניבר םרגש ומכ שממ קוחש דרנלא ידד כ"או קחשמ
שיקקשיא "יפ   «En lengua árabe llaman a los dados al-nard […] 

Y la palabra árabe es dados, y él (Rabbán Simeón ben Gamaliel) 
interpretó juego. Y si es así, los dados son al-nard, un juego 
verdaderamente como señaló nuestro maestro, esto es, nardešîr. 
Y Raši interpretó ajedrez». 

 
Yěhudah ha-Levi (¿1070-1141?), de la generación siguiente a la de 

Raši y Natán ben Yehiel, toma el ajedrez como ejemplo en el Kuzari (V, 
20, sexto principio). En su traducción al hebreo, Yěhudah ibn Tibbón 
identifica šaṭrang con ’išqoqî, y lo hace sinónimo de ’arděšîr en vez del 
término talmúdico nardešîr, antes citado. Sorprende esta sinonimia entre 
šaṭrang y ’arděšîr, pues la voz de origen persa ’arděšîr designa la antigua 
ciudad de Seleucia del Tigris, mencionada en Giṭ·ṭtîn 6a, ‘Erûbîn 57b, 
Baba’ Batra’ 52a y Yěbamôt 37b, passim como aparece s.v. en el ‘Arûk ha-

 
4  Vid. De La Curne de Sainte-Palaye, 1875-1882: 5, 475 s.v. eschec; Littré, 1874: 2, 1275 

s.v. échecs. Curioso el cruce del persa šaḥ (rey) con el fráncico escheq / eschieq / eschac 
(botín), que el romanista Diez, 1854: 2, 367 remitía al antiguo alto alemán schach. 
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Šalem de Natán ben Yehiel de Roma5. Ardashir I, fundador del imperio 
sasánida, la reconstruyó hacia el año 230 como Veh-Ardashir, si bien los 
judíos la llamaban Mahoza o Hormiz Ardashir. Terminaría absorbida por 
su mayor arrabal, Ctesifonte, parte de la ciudad iraquí actual de Salman Pak. 
Como fuera, dice el texto de marras: 

 
 Fתארֵקְִנּהַ יקִוֹקשְׁאִהָ קוֹחשְׂבִ קזָחָהֶ תאֶ שׁלָּחַהַ חצַַּנְישֶׁ ןכֵתִָּי א 

 תמֶחֶלְמִבְּ "רישִׁדְּרְאַ לזָּמַ עַֹרְ"ו "החָלָצְהַ" רמֵאֵָי אFְו ,יבִרְעַבְּ 'גְנרַטְשַׁ
 תוֹבּסִ יכִּ ,םימִחָלְִנ םיכִלָמְ יֵנשְׁ תמֶחֶלְמִבְּ רמֵאֵָי רשֶׁאֲכַּ ,יקִוֹקשְׁאִהָ
 וֹתגָהְָנהַבְּ םכָחָהֶ חצַַּניִו ,םלָּכֻּ תוֹאצָמְִנ 'גְנרַטְשַּׁהַ תמֶחֶלְמִוּ רישִׁדְּרְאַהָ
 אלָּאֶ ,תירִקְמִ הבָּסִ אFְו הּבָּ תוֹנתְהַלְ Zירִצָשֶׁ תיעִבְטִ הָבּסִ ארָיִי אFְו ,דימִתַ

תוּמלְּעַתְהִ תמַחֲמֵ ירִכְָנ תעֵבְ  «No es posible que el débil venza al 
fuerte en el juego de los escaques, que se llama šaṭrang en árabe, 
y no se dice “suerte” o “mala suerte de ’arděšîr” en la lucha de 
los escaques, como se dice en la lucha de dos reyes que pelean, 
porque las causas del ’arděšîr y de la lucha del šaṭrang se hallan 
todas presentes y siempre vencerá el más sabio en su conducción, 
y no temerá causa natural que lo impida ni causa accidental, sino 
en momento extraño por culpa de algún descuido». 

 
También Yěhudah ben Samuel de Ratisbona (siglos XII-XIII) menciona el 
ajedrez en la sección 400 del Sefer Ḥasîdîm: 
 

 חיורהש ותואל בנג דיספהש ותואו חיורהו איבוקב וריבח םע קחש דח 
ןהימודו יקקשה תקחצ ןוגכ הב םיקחושש ץע לש הכיתח  «Uno jugó 

con su compañero a los dados y ganó, mientras que el otro que 
perdió, le robó al que ganó una pieza de madera con la que 
juegan, como al juego del ajedrez y similares».  

 
A su vez, Qalonymos ben Qalonymos (siglos XIII-XIV) cita el narděšîr 
con ánimo censor en este pasaje de su ’Eben Boḥan, que los editores 
remiten al ya citado de Raši para identificarlo con el ajedrez:  
 

 הכאלמ דבאה תכאלמב קסעתי דבעהו םהב זירזה דעומה לוחבו 
 לכה דבכנכ הלקנכ איבוקהו םיפלקה היפצמ ילכ היוזבו הזבמנ

 
5  Kohut, 1878-1892: 1, 276 y s.v. ’arděšîr. Cfr. 5, 388-389 s.v. nardešîr. 
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 אתאינסק לכ תא ןחלשה ךרע םיתכריב ןכשמ לכ תועוצקמל איבוברעב
 הנקי הז וקשח ףשנ הדרחל הזו וקשב ופסכ רורצ ךלי הז רישדרנו

 שיקשיק אניגלב אריתסא ךלי הזו שיכ ןב לואשכ תחא העשב ומלוע
םהילע םד ךפש דעו םהיליעמ עורק דע םהילהאב ונגרי ילואו  «Y en 

los días laborables de la solemnidad el dispuesto entre ellos y el 
trabajador se ocupará en tarea perecedera, tarea desconsiderada 
y despreciable. Objeto de su afán son las cartas y los dados, tanto 
el afrentado como el honrado, [van] todos en tropel a los rincones 
de cualquier establecimiento. En los lados dispuso la mesa todo 
su qasny’ata’ y narděšîr. Al uno le irá la bolsa de su dinero a su 
saco, al otro se le trocará en espanto el crepúsculo que anhelaba. 
Uno adquirirá su mundo en una hora, como Saúl, hijo de Kiš; al 
otro le irá la moneda de plata a la botella sonante. Y quizás 
descansen en sus tiendas hasta que se rasguen sus abrigos y hasta 
que se derrame sangre sobre ellos»6.   

 
 Parece que el ajedrez llegó al centro de Europa por intermediación 
bizantina antes de la expansión árabe. Apoya esta teoría la representación 
de un tablero en la entrada de la iglesia toscana de San Pablo de Vico 
Pancellorum, del siglo IX. Por otra parte, es muy verosímil que los 
embajadores del califa Harūn Al-Rašīd llevaran este juego al emperador 
Carlomagno en una de las embajadas que se intercambiaron. En la primera 
de ellas desempeñó un papel crucial un judío franco llamado Yiṣḥaq. Un 
texto franco contemporáneo narra así su regreso: 
 

«Ibi nuntiatur ei, legatos Aaron Amir al Mumminin regis 
Persarum portum Pisas intrasse. Quibus obviam mittens inter 
Vercellis et Eporeiam eos sibi fecit praesentari […] Qui Isaac 
Iudeum, quem imperator ante quadriennium ad regem Persarum 
cum Lantfrido et Sigimundo miserat, reversum cum magnis 
muneribus nuntiaverunt; nam Lantfridus ac Sigimundus ambo 
defuncti erant. Se le comunicó que habían llegado al puerto de 
Pisa los embajadores de Harūn ’Amīr al-Mu’minīn, rey de los 
persas. Enviando a su encuentro entre Vercelli e Ivrea, hizo que 
se los presentaran […] Ellos anunciaron que Isaac, el judío, al 

 
6  Qalonymos ben Qalonymos, 1865: 28. 
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que el emperador había enviado al rey de los persas cuatro años 
antes con Lanfredo y Segismundo, había vuelto con grandes 
presentes, pues los otros dos, Lanfredo y Segismundo, habían 
fallecido»7.  

 
 Otra vía de penetración del ajedrez en Europa partió de Al-Ándalus, 
donde el šaṭranŷ se popularizó gracias al iraquí Ziryab (789-857), llegado 
de Bagdad a Córdoba en el año 821. En Al-Ándalus el término šaṭranŷ 
experimentó algunos cambios fonéticos que permitieron su adopción en 
castellano como acedrex, axedrez y el definitivo ajedrez8. El juego fue muy 
del gusto de los cristianos de la Península, y hacia 1283 Alfonso X de 
Castilla escribió el Libro de los juegos del acedrex, dados e tablas, cuyo 
manuscrito original contiene 150 ilustraciones con jugadores de ambos 
sexos de las tres religiones monoteístas, pues el juego también agradó a los 
judíos de Sefarad. Uno de los primeros judíos europeos en conocer el 
ajedrez fue el converso Pedro Alfonso de Huesca (¿1062-1140?), que se 
refiere a él en estos términos: 
 

 «Probitates vero hae sunt: Equitare, natare, sagittare, cestibus 
certare, aucupare, scaccis ludere, versificari. «Las actividades 
caballerescas, sin embargo, son estas: montar a caballo, nadar, 
tirar con arco, combatir con cestas, practicar la cetrería, jugar al 
ajedrez y componer versos»9.  

 
 Las dos primeras obras escritas en hebreo sobre ajedrez fueron el 
poema de ajedrez de Abraham ibn Ezra, del que se ha ocupado a fondo Luis 
Vegas Montaner10, y el escrito breve en prosa rimada Mělîṣat Sěḥôq 
ha-’Išqaqî ‘Ensayo del juego del ajedrez’ de Bonsenior ibn Yahya, 
seguramente un provenzal no posterior al siglo XV. Ambas obras describen 
alegóricamente una partida de ajedrez como una batalla y fueron publicadas 
en Venecia en 1595 junto con un tercer texto ajedrecístico titulado 
Ma‘adaně Melek ‘Delicias del rey’, en el que se canta el valor educativo 

 
7  Annales regni Francorum [año 801], Pertz, 1826, vol. I, 190.  
8  Vid. Corominas, 1954: I, s.v. ajedrez. 
9  Disciplina Clericalis III en Migne (ed), 1854: vol. 157, 678. 
10  Vegas Montaner, 1990: 363-380. 
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del ajedrez frente a los juegos de cartas y explica el movimiento de las 
piezas. Steinschneider11 atribuye a León de Módena (1571-1648) la autoría 
de la última y la publicación de las tres, que luego fueron editadas con 
traducción latina por Thomas Hyde y traducidas al francés por Léon 
Hollaenderski. A estas obras se suma la leyenda de Elḥanan, que narra que 
un niño judío raptado y convertido al cristianismo llega a ser Papa y, 
jugando una partida de ajedrez con uno de ellos, descubre que era su padre. 
Entonces deja Roma y retorna al judaísmo12.  
 A finales del siglo XV surge el ajedrez moderno con la 
transformación de la alferza en la dama, como documenta el poema Scachs 
d’amor (1475), escrito por Francesc de Castellví, Narcís Vinyoles y Mossen 
Fenollar13. Cabe pensar que judíos expulsados de España en 1492 debieron 
de contribuir a la expansión de este ajedrez nuevo o ajedrez de la dama, 
pero durante siglos apenas se relacionó a los judíos con el ajedrez. Se cree 
que la gran afición que tenía al ajedrez M. Mendelsohn (1729-1786), 
paladín de la Haśkalah, le ayudó a cimentar su amistad con G. E. Lessing 
(1729-1781)14. La situación cambia en el siglo XIX, cuando la burguesía 
adopta el ajedrez como pasatiempo elegante y la clase obrera lo practica 

 
11  Steinschneider, 1874: 174. Otras obras judías sobre ajedrez que nombra son un poema en 

catalán de Mošeh Azan, cuyo verdadero nombre, muy probablemente, fuese Natán de 
Tárrega, ca. 1290-1360; vid. Vilalta Serra, 1998: 58, traducido al castellano en 1350; un 
poema de 1532 en el que se describe el enroque; ha-Qěrab ‘La batalla’, poema de J. 
Eichenbaum de 1839 traducido al ruso por J. O. Rabbinovicz; el tratado de ajedrez en 
alemán Schach Tractat de Hirsch Baruch (1747); el Limmunde ha- ijjuni we-hamaasi, 
theorytische und practische Lehren zum Schachspiel de Z. U. Rubinstein (1809); y cinco 
poemas anónimos de los siglos XV a XVIII que estudió H. Edelmann. 

12  Las versiones de esta leyenda y el estado de la cuestión han sido analizados por David, 
1982-1983: 85-96. Señala que en el trasfondo emerge la figura del antipapa Anacleto II 
Pierleoni (1131-1138), miembro de una familia conversa romana. Bietenholz, 1994: 106 
no descarta que pudiera tratarse de Alejandro III (1159-1181), proclive a los judíos. 

13   El poema narra una partida ficticia de ajedrez como fondo alegórico de los amores de 
Marte y Venus. Consta de 576 versos repartidos en 64 estrofas de nueve versos (un 
cuarteto, un terceto y un pareado). La última estrofa recoge el movimiento 21 de las 
blancas, con que dan el jaque mate que concluye la contienda. El texto, que fue 
redescubierto en 1905 por Ignacio de Casanovas en la Real Capilla del Palau de Barcelona, 
debió de influir en el Scacchia ludus de Marco Girolamo Vida (1489-1566), poema latino 
de 658 versos publicado en 1525. 

14  M. D. Oppenheim (1800-1882) pintó a M. Mendelsohn jugando con J. K. Lavater bajo la 
mirada de G. E. Lessing en un cuadro conservado en el Museo Magnes de Berkeley. 
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como actividad de ocio elevadora del espíritu, sin que la aristocracia y el 
clero lo abandonasen, pues se apasionaban con este juego altos dignatarios, 
escritores y artistas como Napoleón, Lincoln, León XIII, Dickens o Chopin. 
Es la época del ajedrez romántico y de ataque, en la que se introduce el reloj 
para controlar el tiempo en las competiciones (Torneo de Londres de 1862) 
y en la que se fundan los primeros clubes de mujeres, como el Ladies’ 
College Club de Cheltenham (1879) y el Ladies’ Chess Club de Londres 
(1895). En el año 1886 el judío austriaco Steinitz (1836-1900) inauguraba 
la lista de campeones mundiales de ajedrez, selecto grupo en el que figuran 
otros judíos o medio judíos como el alemán Lasker (1868-1941), los 
soviéticos Botvinnik (1911-1945), Tal (1936-1992), Spassky (1937) y 
Kasparov (1963); el estadounidense Fischer (1943-2008) y el ruso 
Khalifman (1966). Ascendencia judía tienen también los subcampeones 
Tarrasch (1862-1934), Bronstein (1924-2006), Korchnoi (1931-2016) y 
Gelfand (1968). En cambio, las únicas ajedrecistas judías destacadas en los 
últimos siglos han sido las hermanas húngaras Polgar (Susza, 1969; Sofía, 
1874; y Judith, 1976), detalle muy llamativo si se tiene en cuenta que algún 
historiador atribuye a las mujeres buena parte de la popularidad del ajedrez 
entre los judíos15, que a comienzos del siglo XVII había una gran ajedrecista 
judía veneciana16 y que en el siglo XVIII seguían jugando muy bien17.    
 El escaso número de jugadores de élite surgen de una amplia base 
de aficionados. Celebridades judías como Trotsky, Einstein, Kissinger, Mel 
Brooks o Barbra Streissand han contado el ajedrez entre sus pasatiempos 
favoritos. Y es que el ajedrez gusta incluso a los ultraortodoxos. En este 
sentido, recordaré que el ḥasîd, Simhah Bunim de Prysucha (1765-1827) 
solía servirse de él para contactar con correligionarios alejados de la vida 

 
15  «It [the game of chess] seems to have first made its way into Jewish circles as a women's 

game.; indeed, most of the indoor games of the Jews in the middle ages started on their 
career under the patronage of the fair sex»; Abrahams, 1896: 388. 

16  «Donna Hebrea nata in Venetia giouanetta di venti anni in circa, di cui non so il nome, 
fiorisce hoggidi per giocatrice mirabilmente»; Carrera, 1617: 102. 

17  «Die Juden sonderliche estim von dem Schachspiel machen, haben wir in den jüdischen 
Merkwürdigkeiten notirt, und ist um so viel weniger zu bewundern, wann schon von 
uralten Zeiten das israelitische Frauenzimmer solches Spiel geliebt und geübt, wie aus der 
Gemara Ketuboth Fol. 61 zu ersehen. Dann wan daselbst gesagt wird, dafs das 
Frauenzimmer bei del alten Hebräern gespielt habe, so erklärt der Commentator diese 
undeutlichen Worte dahin, sie spielten mit kleinen Hündlen, und in dem Spiel so Ithkakith 
(Schach-Spiel) genannt wird», Schudt, 1714: 381-382, lib. 6, cap. 35, 17. 
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religiosa y que los ḥasîdîm se entregan al ajedrez y a los juegos de cartas en 
la Nittel Nacht (noche del 24 de diciembre), cuando se abstienen del estudio 
de la Torah por considerar que las qělîpôt (manifestaciones de las fuerzas 
impuras) alcanzan en ese momento su máxima fuerza y peligro. 
 Difícilmente se comprendería el ajedrez contemporáneo si se 
omitieran las aportaciones de los jugadores judíos, como la llamada Escuela 
Hipermoderna, enfocada al logro de ventajas posicionales. En su 
nacimiento y desarrollo destacaron Steinitz, Tarrasch, Tartakower, 
Nimzowitsch y Reti. Judíos han sido el campeón del mundo a mayor y a 
menor edad: el austriaco Stenitz a los 56 años) y el ruso Kasparov a los 22, 
respectivamente. Judío fue el primer niño prodigio del ajedrez, el polaco-
norteamericano Reshevsky (1911-1992) y judío es el decano del ajedrez de 
élite, el ruso Averbakh (1922). Además, varios ajedrecistas judíos están 
relacionados con partidas históricas dentro del juego: 
- Max Weiss (1857-1927) con piezas blancas cayó derrotado en el torneo 
de Nueva York de 1889 ante W. H. Pollock en una partida que obtuvo el 
premio a la belleza y que fue denominada El espíritu sopla cuando quiere. 
(Fue la primera partida de ajedrez viviente representada en España, en el 
Palacio de Bellas Artes de Barcelona en septiembre de 1904 con ocasión de 
las fiestas de La Merced). 
- Oscar Chajes (1873-1928) disputó con E. Grünfeld (1893-1962) la partida 
en la que hubo un mayor número de jugadas (56) sin captura de piezas 
(torneo de Karlsbad de 1923). 
- Aron Nimzowitsch (1886-1935), se impuso jugando con negras a F. 
Saemich (1896-1975) en Copenhague el 9 de marzo de 1923 en la partida 
llamada La inmortal del zugwang. Tras la jugada 27, su oponente quedó en 
una situación de derrota inmediata hiciera el movimiento que hiciera. 
- Frédéric Lazard (1883-1948) obtuvo la victoria más rápida jamás lograda 
en un torneo de maestros, el de París de 1924, ante Amédée Gibaud (1885-
1957), cuatro veces campeón de Francia. Se desarrolló así: 1. d4 Cf6 2. Cd2 
e5 3. dxe5 Cg4 4. h3 Ce3! (0-1). A su vez, Mosheh Czerniak (1910-1984) 
y Herman Pilnik (1914-1981) jugaron en el torneo de Mar del Plata de 1950 
una de las partidas más largas de todos los tiempos, que acabó en tablas tras 
191 movimientos. 
- Cuando sólo contaba trece años de edad, Bobby Fischer (1943-2008) 
derrotó en el torneo Rosenwald Memorial de 1956 a D. Byrne (1930-1976), 
que había sido campeón de Estados Unidos tres años antes, sacrificando su 
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dama en una partida denominada La inmortal del siglo XX. A mayor altura 
aún quedó la victoria que en el torneo de Wijk aan Zee de 1991 obtuvo Gary 
Kaspárov con las blancas frente al búlgaro Topalov en una partida 
considerada la mejor del siglo y del milenio, pues el campeón ruso sacrificó 
una torre en su movimiento 24 calculando la posición que tendría el tablero 
19 jugadas más tarde, y su rival lo aceptó porque sólo calculó 18. Otras 
partidas inmortales en las que participaron ajedrecistas judíos fueron la de 
Steinitz-Von Vardeleben (Hastings, 1895), la Rotlevi-Rubinstein (Lodz, 
1907) y la Glucksberg-Najdorf (Varsovia, 1929). 
- Oscar Chajes (torneo de Nueva York de 1916) y Richard Reti (torneo de 
Nueva York de 1924) enmarcan la serie de casi ocho años consecutivos sin 
perder del campeón del mundo José Raúl Capablanca (1888-1942), que 
sólo perdió 37 partidas de las 604 partidas de competición oficial que 
disputó (un 6,12 %, la mejor marca de todos los tiempos lograda por un 
maestro). Entre los pocos que mantuvieron un marcador parejo contra el as 
cubano estuvo el judío austriaco Rudolf Spielmann (1883-1942): dos 
victorias, dos derrotas y ocho empates.  
 El ajedrez no permaneció al margen del antisemitismo y del 
Holocausto. En la olimpiada oficiosa de ajedrez celebrada en Berlín entre 
el 17 de agosto y el 1 de septiembre de 1936, en pleno apogeo del poderío 
nazi, los equipos de Hungría y Polonia, que ocuparon el primer y el segundo 
puesto, estaban formados íntegramente por jugadores judíos. Pocos años 
después cayeron asesinados numerosos ajedrecistas judíos, entre ellos 
Przepiorka (1880-1940), Landau (1903-1944) y Havasi (1892-1945). Entre 
los que escaparon a la persecución nazi, los hubo que murieron en la miseria 
donde se exiliaron, como le ocurrió a Spielmann en Suecia, y que prestaron 
servicio en las unidades de inteligencia aliadas descifrando documentos en 
clave, caso de Golombek y Tartakower. 
 Cuando los alemanes ocuparon Francia en 1940, detuvieron al 
campeón del mundo de ajedrez, Alekhine, que, voluntariamente o por 
obligación disputó varios torneos auspiciados por los nazis (Munich, 
Salzburgo, Varsovia y Praga) y firmó en el diario Pariser Zeitung (18 a 23 
de marzo de 1941) seis artículos en que comparaba el ajedrez ario y el 
ajedrez judío, al que tachaba de ultradefensivo y ansioso de ventajas 
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materiales para obtener la victoria sin brillantez18. Los alemanes le dejaron 
entonces marchar a Portugal, donde moriría en 1946. De paso por España 
ofreció unas simultáneas en las que le hizo tablas Arturo Pomar y le venció 
Pablo de Unamuno. Alekhine admitió la autoría de los artículos, pero no el 
contenido con que se publicaron. Terminada la Guerra, se le condenó al 
ostracismo en el ajedrez oficial de competición.  
 En la modalidad de partidas simultáneas a la ciega, en la que un 
especialista se enfrenta a sus rivales sin ver el tablero ni reproducir los 
movimientos, lograron fama imperecedera George Koltanowski (1903-
2000), que en 1960 jugó 56 partidas consecutivas a la ciega a razón de 10 
segundos por movimiento, y Miguel Najdorf (1910-1997), que en 1950 
jugó contra 250 rivales con 226 victorias, 14 empates y 10 derrotas. 
 La judía húngara Judith Polgar (1976), nieta de una superviviente 
del Holocausto y miembro de una familia de estirpe sefardí, fue la persona 
más joven en entrar en la lista de los 100 mejores jugadores del mundo 
(puesto 55 en enero de 1989 con doce años de edad). Ha sido la primera 
jugadora del mundo desde enero de 1989 a marzo de 2015 y la única mujer 
en clasificarse para un campeonato mundial absoluto (año 2005), en superar 
los 2700 puntos de Elo (2735 puntos en 2005, octavo puesto mundial) y en 
vencer a los campeones del mundo Smyslov, Spassky, Karpov, Kasparov, 
Kramnik, Topalov, Ponomariov, Khalifman, Kasamdhinov, Anand y 
Carlsen.  
 El primer club de ajedrez en Palestina fue fundado en 1918 por el 
coronel Ronald Storrs (1881-1955), gobernador militar de Jerusalén, e 
integraba a cristianos, judíos y musulmanes. Este club pionero fue seguido 
por otros a partir de 1922. Además de tener en Boris Gelfand a un 
subcampeón del mundo, el ajedrez israelí cuenta con dos grandes promesas: 
Yair Hoffman, adolescente ortodoxo de 14 años de edad, y Liel Levitan, de 
8 años, campeona escolar europea de su categoría en 2018. 
 A excepción de Oscar Chajes, Akiva Rubinstein, Samuel 
Reshevsky y Boris Gulko, los grandes ajedrecistas judíos no han sido muy 
practicantes de su religión. Y es que en el ajedrez de competición el 

 
18  A la muerte de su viuda en 1956, se hallaron los originales de los artículos de puño y letra 

del campeón. Kasparov, (2003: I, 471-473), no concede crédito a sus explicaciones. La 
web http://www.anusha.com/alekhine.htm trae la versión inglesa de los artículos, y 
http://www.chesshistory.com/winter/extra/alekhine.html mantiene actualizado su estudio. 
No conozco ningún libro sobre el tema. 
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reglamento obliga a los jugadores a anotar los movimientos de las partidas 
en unas planillas diseñadas a tal efecto. Como cumplir la norma 
ajedrecística supondría quebrantar la prohibición de escribir, se entiende 
perfectamente que un judío observante no compita en sábado.  
 Diversos estudios llevados a cabo en el siglo pasado19 destacan que 
el 50% de la cincuentena de los mejores ajedrecistas desde el siglo XIX 
hasta 1990 eran de ascendencia judía asquenazí. Desde entonces la 
presencia judía en la élite del ajedrez mundial se ha reducido hasta el 10%. 
W. D. Rubinstein intenta explicar este fenómeno en un artículo en el que 
atribuye el anterior predominio judío en el ajedrez magistral y su actual 
decadencia a causas básicamente socioeconómicas, pues el ajedrez ofrecía 
un trampolín para ascender en la escala social sin prejuicios ni 
discriminaciones. Si en su opinión, los factores genéticos, religiosos y 
psicológicos quedan en segundo plano20, a mi juicio no sería descartable 
que la combinación del ejercicio secular de los métodos rabínicos de 
estudio, de la memorización intensa de pasajes de la literatura religiosa y 
del malestar psicológico causado por la presión social hubieran contribuido 
a potenciar entre los judíos asquenazíes la visión espacial y mejorar la 
atención y la memorización. El ajedrez y las ciencias experimentales, en las 
que los especialistas judíos asquenazíes han obtenido más de un 20% de los 
Premios Nobel, parecen confirmarlo.  
   
2. El Ajedrez y la Halakâh. 
 El juego del ajedrez ha suscitado desde antiguo la atención de las 
autoridades rabínicas, que han desplegado en su análisis la sutileza y el rigor 
argumental típicos de su manera de razonar. Con carácter general puede 
afirmarse, que, contrarias a la práctica de los juegos de azar en los que se 
da una ganancia o pérdida de dinero, en los días laborables permiten estos 
y otros tipos de juego por pasatiempo. Respecto del ajedrez, juego 
intelectual, apenas hay disensión sobre su licitud en los días laborables, pero 
sí existen discrepancias sobre su práctica durante sábados y festivos: la 
autoriza la postura benigna (qul·lâ), mientras que la severa (ḥumrâ) lo 
prohíbe o desaconseja a los varones adultos con el fin de que se centren en 
la Torah y disfruten de la alegría de la fiesta, pues la tristeza de la derrota 

 
19  De Groot, 1951; Elo, 1978; Keene - Divinsky, 1989; Berkovich, 2000. 
20  Rubinstein, 2004: 35-43.  
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puede empañar en el perdedor el gozo festivo. Recuérdese que la difusión 
de los juegos de azar entre los judíos, especialmente el de los dados se 
produjo durante la época del Segundo Templo junto con otras costumbres 
y pasatiempos griegos. Las autoridades rabínicas se opusieron a los juegos 
por dinero, que equipararon al robo, y prohibieron a los jugadores testificar 
en los procesos judiciales estimando que no eran personas objetivas y 
ecuánimes. En su razonamiento hacia el rechazo del juego por dinero se 
añadía otros principios legales, como el de la tarea improductiva para la 
sociedad, el descuido del aprendizaje y la enseñanza de la Torah, la 
inmersión en una actividad profana, el despilfarro y el atentado contra la 
paz del hogar, que el judío debe preservar según Ḥul·lîn 84b: ותשא דבכיו 

םלועה היהו רמאש ימב יולת אוהו וב ןייולת ןהש ול שיש הממ רתוי וינבו  «Honre 
[el hombre] a su mujer y a sus hijos con más de lo que tiene, pues ellos 
dependen de él y él depende de quien lo dijo y el mundo fue». En el 
tratamiento que los expertos en halakâh le han dado a la licitud o no del 
juego subyacen pasajes de la Mišnah como 'Abot IV, 17, Ro'š ha-Šanâh I, 
8 y Sanhedrîn III, 3, y del Talmud como Sanhedrîn 24b, Kětûbôt 61b y 
Yôma’ 72b, cuyos asuntos de fondo son la idoneidad de los testigos, la 
moralidad del juego y el carácter preeminente de la Torah. Así, en su 
Comentario a la Mišnah (Sanhedrîn III, 3) Maimónides hace una extraña 
equiparación del ajedrez con el juego de los dados y declara incapacitado a 
quien lo practique por dinero:  

 
 םדקש המב רמאש יפל :'וכ הולמהו איבוקב קחשמה ןילוספה ןה ולא
 אוה ימו לוספה אוה ימ ראבל וישכע אב לוספ וא בורק םהמ דחא אצמנ
 דרנ יברעב ארקנה אוהו עודי קוחש אוהו איבוקב קחשמה רמאו בורקה
 חקיש השעי אלש וא ךכ השעיש ימל םיפסכ ןימישמש יאנת לע ג"נטרשו

 רבדב קסעתמ אוהש יפל הז רוסאו קוחשה ותואב ןימיכסמש יפכ ןתוא
 ול יואר ןיא םדאהש הרותה ידוסימו םלועה בושיל תלעות וב ןיאש
 םלשתש ידכ הרותב וא םירבד ינשמ דחאב אלא הזה םלועב קסעתהל
 וא תואיצמה תדמתהב ול ליעותש הכאלמב וא התמכחב ושפנ

תורוחסהו תוינמואה  «Estos son los [testigos] incapacitados: el que 
juega a los dados y el que presta, etc. Según lo que dijo en lo que 
hay antes, se encuentra uno de ellos cercano o incapacitado, viene 
ahora a aclarar quién es el incapacitado y quién es el cercano. Y 
dijo: “El que juega a los dados”. Y es juego conocido, el que se 
llama en árabe nard o šaṭrang, con la condición de que depositan 
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dinero para quien haga así o no haga que lo coja, según acuerdan 
en ese juego. Y esto está prohibido puesto que se ocupa en cosa 
en la que no hay utilidad para la población del mundo, y de los 
fundamentos de la Torah es que el hombre no es digno de 
ocuparse en este mundo sino en una de estas dos cosas: o en la 
Torah para que le retribuya a su alma con su sabiduría o en asunto 
que aproveche en la continuidad de la realidad o de las artes y 
oficios».    

 
A efectos prácticos, la halakâh cotidiana es la recogida por el sefardí Yosef 
Caro (1488-1575) en su obra compilatoria Šulḥan 'Arûk (Venecia, 1565), 
matizada en casi todas las ediciones a partir de 1575 con Mappah la-Šulḥan 
de Mošeh Isserles (1530-1573), serie de anotaciones basadas en los 
minhagîm (costumbres) asquenazíes. Ni uno ni otro, que inauguran la 
nómina de los 'Aḥarônîm o últimos expertos en halakâh, mencionan 
explícitamente el ajedrez en el conjunto de las normas aplicables los 
sábados y festivos, que figuran en ’Oraḥ Ḥayyîm 338, 5. En este pasaje 
señala Yosef Caro: ייוושא םושמ וב אצויכו םיחופתב אלו םיזוגאב םיקחוש ןיא 

תומג  («No hay que jugar con nueces ni con manzanas y similares por la 
igualación de surcos»). Y puntualiza Mošeh Isserles:   
 

 תומג םושמ םש רזגמל אכילד ,ירש ןחלש יבג לע לבא ,עקרק יבג לע 
 יפ לע ףא ך"ישט ןירוקש תומצעב קחשל רתמו )′ז קלח םחרי ונבר(

 .)ןיבורע ףוס יספלא תוהגה( רישל ןינוכמ ןניאו ליאוה ,לוק םיעימשמש
 חיורהל ידכ קחושב לבא ,)ףסוי תיב( אמלעב קוחצ ךרד קחושב הז לכו

רכממו חקמכ יוהד רסחבו םתב קחוש ולפא רוסא  «[No hay que jugar] 
sobre el suelo, pero sobre una mesa está permitido, pues no hay 
que decretar nada por los surcos (Rabbenu Yeruham 7). Y está 
permitido jugar con los huesos a los que llaman tshich aunque 
hagan ruido, siempre que no sean destinados al canto (notas de 
al-Fasi al final de 'Erûbîn). Y todo esto respecto del que juega 
meramente por diversión (Bet Yosef), pero respecto del que 
juega por ganancia, está prohibido; incluso el juego a pares y 
nones se desvirtúa como compra y venta».  
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Un siglo después, Abraham Gombiner (1637-1682), comentando este 
pasaje en su Magen ’Abraham, consideraba que en el texto citado había una 
referencia implícita al ajedrez en la mención de los huesos: 
 

 יזחימ כ"לאד ףסכ לש י"קקסיאה תושעל וגהנו יק"קסיאב .תומצעב
 ןיאש ןויכ ל"סו קלוח ןושש א"רו )ג"ש( ג"ס ז"כש 'יס ש"מכ לוחד אדבועכ

קוחש ינימ לכב רוסא יק"קסיאה תמכח תעידיב תלעות  «Con los 
huesos. Al ajedrez. Y acostumbrad a hacer los ajedreces de plata 
de modo que sean especiales para el sábado pues si no es así, la 
apariencia es de día profano, como está escrito en el apartado 
326, 3. Nuestro maestro el rabino ’Aharon Sason discrepa: opina 
que, ya que no hay utilidad en el conocimiento de la ciencia del 
ajedrez, está prohibido con toda clase de juego».  

 
Y es que ’Aharon ben Iṣḥaq Sason (1629-¿?), no veía provechoso el ajedrez, 
aunque autorizaba su práctica en día laborable y la prohibía en festivo por 
verla semejante a la compra-venta, como dejó claro en su colección de 
responsa: 
 

 יטלשב בותכש המ ןייעמה הארי תבשב יקאקשיאה תקיחש רבד לע 
 לעבו לוחב "יפאו רוסא הארנ ז"איר ירבדמש ןיבורע "סמ ףוס םירובגה
 ילו המכח לש רבד אוהש יפל תבשב "יפא וריתהו קלוח "ירובגה יטלש
 רבד יוהד םושמ והיא "מאקדב תויהל "שפא לוחב אמלשבד הארנ

 וריתהל לבא איבוקב קחשמל ימד אלו אתמכסא םושמ וב ןיאו המכחבש
 בלרוטצאה ומכ המכחכש רבד אה ירקימ אלד אדח ארבס ןיא תבשב
 המ ןאכ לבא המע ידיב תלעות שי המכחה התואד א"בשרה ריתתש
 לכמ המכח היהי םא "יפאש דועו יקקשיאה תהמכח תעידיב שי תלעות
 ןרהא , םישלח תלטה ומכ רוסאו רכממו חקתל ימד אהד תבשב וריתהל

צ"ק ףד .ו"פשה ,היציויו .פ"ק הבושת .תמא תרות :ןושש  «Sobre el 
tema del juego del ajedrez en sábado, vea el interesado lo que 
está escrito en el Šilṭê ha-Gib‧bôrîm al final del tratado 'Erûbîn. 
Pues de las palabras de Rabbí Isaac ben Mošeh, parece prohibido 
incluso en día laborable, y el autor de los Šilṭê ha-Gib‧bôrîm 
discrepa y lo permite incluso en sábado ya que es cosa de 
conocimiento. A mí me parece que es posible que sea correcto en 
día laborable, según dijo él, puesto que hay materia de 
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conocimiento, y no hay acuerdo y no se asemeja al juego con los 
dados. Pero para permitirlo en sábado no hay una sola razón por 
la que no sea casual la sabiduría en esta cosa, [no] como el 
astrolabio, que permitió Rabbí Salomón ben Adret pues esa 
sabiduría tiene utilidad en sí. Pero aquí, ¿qué utilidad hay en el 
conocimiento de la ciencia del ajedrez? E incluso más aún, si hay 
ciencia, [no hay que] permitirlo en sábado pues se parece a la 
compra y venta, y está prohibido como lanzamiento de suertes»21. 

 
Israel Meir Kagan (1838-1933) recoge las opiniones anteriores en su 
Mišnâh Běrûrâh, especie de compendio actualizado del Šulḥan 'Arûk:  
 

 כ"לאד תבשל ןידחוימ ויהיש ףסכ לש ןתושעל ןיגהונו - 'וכו תומצעב
 תעידיב תלעות ןיאש ןויכ ל"סו קלוח ןושש א"רהמו לוחד אדבועכ יזחמ
 םושמ רהזי לוחב ףאו רוסא קוחש ינימ לכ ה"הו אוהה קוחשה תמכח
 םשב דוע איבהש ףסוי יכרבב ןייעו ז"טס ז"ש ןמיסב ש"מכו םיצל בשומ

הזב ורימחהש םילודג המכ  «Con los huesos, etc. Y suelen hacerlos 
de plata de modo que sean especiales para el sábado pues si no 
es así, la apariencia es como hecho de día profano. Y nuestro 
maestro el rabino ’Aharon Sason discrepa y opina que, ya que no 
hay provecho en el conocimiento de la ciencia de aquel juego, el 
veredicto es que toda clase de juego está prohibido, e incluso en 
día profano guárdese de la reunión de burlones, como está escrito 
en 307, 16. Véase Birkê Yosef que trajo más en nombre de los 
grandes que se prodigaron en este tema». 

 
Cumple ahora citar la aludida obra Birkê Yosef de Ḥayyim Yosef 
David ’Azulay (1724-1806), que permite jugar en sábado a los rabinos y 
estudiosos como remedio para sus trastornos psicológicos:  
 

 י''קאקשיאה קוחש רסיא רוסאל דדיצ פ"ק 'יס 'ושתב ןושש א'דהמ ברה 
 .ע"ש 'יס מ"ח גה'נכ ברה תעד הטונ הזלו .תבשב ג'ארטגאס ןירוקש

 
21  En el texto aparecen dos acrónimos: Riaz, de Rabbí Isaac ben Mošeh de Viena (¿1200-

1270?), autor de la obra titulada 'Ôr zaru'a (Luz sembrada), y Rašba’ del prolífico autor 
sefardí Salomón ben Adret de Barcelona (1235-1310). Por otra parte, el autor de los Šilṭê 
ha-Gib‧bôrîm fue Yĕhošu‘a Bô‘az ben Šim‘ôn Barûk (¿?-1557). 
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 ברהל המילש הבושת יתאצמו . ונממ קחרי ושפנ רמוש לוחב ףאו
 'יסב י"כ ןוזיואג ריאמ ר"רהמ 'רה תו"שב האבוה ימאח הדוהי ר"רהמכ
 ר"דהמ 'סרופמה דיסחה ברה ומע ומיכסהו תבשב קוחשל רסאש ו'ס
 ייוטל אלו ייוזבל וכולהי םידיפל םהיפמו ןוזיואג ם"רהמ ברהו יסופכ םייח
 ולפטנ לארשי ילודגד בתכ ע"ש 'יס מ"חב גה'נכ ברהש םגהו אלפו אלפה
 םילוח יוהד רשפאד םימש םשל םהישעמ יאדוד לארשי ילודגל חנה .וב

אבב והייתעד יחוס אל האופר םושמו הרוחשה ילוחב  «Nuestro 
maestro y señor, el rabino Sason en su respuesta 180 se inclina a 
secundar la prohibición del juego del ajedrez, al que llaman 
šaṭrang, en sábado. A esto se inclina la opinión del Rab [Yosef 
Caro] en su Ḥôšen Mišpaṭ, sección 370. E incluso en día 
laborable lo alejará de sí quien guarda su alma. Y he hallado una 
respuesta completa del rabino Me’îr Gavisôn, manuscrito, en el 
apartado 66, que prohibió jugar en sábado. Y estuvieron de 
acuerdo con ello el piadoso y famoso rabino, maestro y señor 
nuestro Ḥayyim Kaposi y el rabino maestro nuestro Meir 
Gavisôn, y de su boca brotan antorchas salen para los 
despreciados y no para los desorientados, gran maravilla. 
Aunque el Rab [Yosef Caro], escribió de esta manera, Ḥôšen 
Mišpaṭ sección 370, los grandes de Israel se curaron con él. Deja 
a los grandes de Israel, cuyas obras son mandrágoras para el 
Altísimo, pues es posible que enfermaran de melancolía y por la 
curación no expresan su opinión más profunda»22.  
 

 
22  El texto aludido de Yosef Caro dice así: םהילע רבועהו לזג םושמ םימכח ורסאש םירבד שי 

 תומצעב וא תורורצב וא םיצעב םיקחשמש ולא דציכ איבוקב םיקחשמה … םהירבדמ ןלזג הז ירה
 וא המהבב םיקחשמה ןכו ךכו ךכ חקי קוחש ותואב וריבח תא חצונה לכש םהיניב יאנת םישועו

 אצויכ לכ ןכו ךכו ךכ וריבחמ חקי רתוי ץורת וא ותמהב חצנתש לכש יאנת םישועו תופועב וא היחב
אוה םהירבדמ לזגו רוסא לכה ולא םירבדב  «Hay cosas que prohibieron los Sabios porque son 

robo y el que las transgrede, he aquí que es un ladrón a partir de sus palabras … Los que 
juegan a los dados ¿cómo? Estos que juegan con madera o con huesos y estipulan la 
condición entre ellos de que todo el que gane a su rival en ese juego tomará tanto y tanto 
y así los que juegan con el ganado o con animales o con aves y estipulan la condición de 
que toda bestia suya que gane o que corra más tomará de su rival tanto y tanto, etc., en 
estas cosas todo está prohibido y es robo a partir de sus palabras». Yosef Caro prohíbe 
jugar por dinero y no menciona el ajedrez, por lo que implícitamente parece permitirlo al 
tratarse de una actividad intelectual. En cuanto a los otros rabinos mencionados, Gavisôn 
y Kaposi, parece que vivieron a caballo de los siglos XVI-XVII en Siria y Egipto. 
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La licitud de la práctica del ajedrez en días laborables como actividad lúdica 
intelectual no planteaba problemas, pero sí cuando se llevaba a cabo en día 
festivo porque entonces había que dilucidar si se incurría en hašma'at qôl 
(emisión de sonido) o en hašwê gummôt (igualación de surcos), 
derivaciones (tôladôt) que remiten respectivamente a ṭôḥen y a ḥôreš, 'abôt 
ha-mel'akâh o actividades prohibidas en sábado y festivo (vid. Mišnah, 
Šab‧bat VII, 2). Sin embargo, ’Eliyahu de Vidas (1518-1587) y ’Eliyahu 
ha-Kohen de Esmirna (1659-1729) optaron por una postura contraria por 
entero a toda clase de juegos, incluido el ajedrez, hasta en los días 
laborables. ’Eliyahu de Vidas se opone tajantemente al juego porque aparta 
de los mandamientos positivos de aprender y enseñar la Torah, enunciados 
en Deuteronomio 4, 9 y 6, 7. Lo expresa con estas palabras en el capítulo 
12 del Ša‘ar ha-Qěddûšâh de su Re'šit Ḥokmâh:  
 

 תועמ חיורהל וקחשי אלש פ"עא קוחש ינימ ראשו איבוקב 'יקחשמה 
 ת"ד םהיניב ןיאו םיבשויש םינש םושמ וב שי לזג םושמ וב שיש הזמ הז
 יכ םשפנל יוא ]...[  קוחשה ינימל המוד םה 'יפדכ ןיצל בשומ הז ירה
 ימיב ןיב לוחב ןיב קוחשה ינימ לכ קיחרהל יואר ןכלו ]...[ הער םהל ולמג

תודעומה  «Los que juegan a los dados y al resto de los juegos, 
aunque no jueguen para ganar dinero uno de otro, en lo que hay 
materia de robo, hay materia de dos que se sientan y no hay entre 
ellos palabras de la Torah. Esto es una reunión de burlones [...] 
¡Ay de sus almas!, pues les retribuirán con un mal [...] Por eso es 
digno alejarse de todo tipo de juego ya sea en día profano o de 
solemnidad».  

 
 

A su vez, ’Eliyahu ha-Kohen de Esmirna, que fue uno de los primeros en 
referirse explícitamente al ajedrez, lo prohíbe en el capítulo 42 de su Šebeṭ 
Mûsar (cfr.  Maimónides, Mišneh Tôrâh, Hilkôt Tôrah III, 1). Insiste para 
ello en el citado argumento del descuido en el aprendizaje y la enseñanza 
de la Torah. Sus palabras, como las del anterior, contienen una velada 
alusión al motivo de las tres coronas dadas por Dios a Israel ('Abot IV, 17 
y Yôma’ 72b), que son el sacerdocio, la realeza y la Torah, con la 
particularidad de que la de ésta se halla al alcance de cualquiera y es 
superior a las otras dos:  
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 קירו לבהל ונמז 'יצומה שיאה ןמ ערפי תובבלה ןחובו תובשחמה עדוי
 וא עדויש המב הרותב קוסעל ךליש םוקמב וקסעמ יונפ אוהש תעב יכ
 אריו תעד דמלל ידכ םתודיחו םימכח ירבד עומשל שרדמה תיבל ךולהל
 ול בישמ ודיב תוחמל אבהו ק"אקסיאה קוחשב הלטבל ונמז איצומ 'ה
 אלו היכרדבו 'ה תרותב סאמש אוה תמאהו לכשה דדחל אוה ותנווכש
 והוקיזחי אלש רובעב הרותה קסעמ קוחשב רחוב הז םושמו ובל ץפח
 וז הבושתבש עדוי וניאו ולכש דדחל ותנווכש בישמ קזנ ול עיגמש עשר
 ותעדב תויהכ ו"ח ויניעב היוזב הרקיה הרותהש ומצע לע דיעמ
 המימת 'ה תרות הב בותכש הרותהמ רתוי ולכש דדחמ קוחשהש
 דדחל תמאה יפכ ותנווכ םאו 'וגו יתפ תמיכחמ 'ה תודע שפנ תבישמ
 דודיח ןיאו הרותה תמכחב המכח ןיא יכ הרותב קוסעל ול היה ותעד
 םא הירמא רשויו הירבד ורמאנ המכחה רוקמ ןוילע יפמ יכ הנממ לודג
 ץראה לכ אלמ ה"בקה והש הנתנש ימבו ובלב הרותב רפוכש חרכומ ןכ
 ינפב דמועש עדויהש ןמאיה וינפל קחוש ךיא הז לע הדומ אםש ודובכ
 דועו .ךלמל ושאר בייחל ידכ לותיה לש םירבד וינפב השוע ךלמה
 םיאור ונא ןיאש ולכש דדחל ידכ קחשמש בישמש המב ראובמ רקשהד
 ק"אקסיאה דודיחב הב ןיבהל הרותב קסועו ךלוה ולכש דדיחש רחאש
 ושפנל יואו ול יוא 'וחשב קסוע ויקסעמ יונפ אוהש םוי וא תע לכב א"כ
 ינפל ןידל ותוא םיאיבמשכ בישי תאזה ונוקל המרמש ותעדב המודש
 ופחדי אלו ךתרות ןיבהל ילכש ומע דדחל ידכ ק"אקסיאב יתקחש וארוב

המגרמ ןבא קרוזכ אעראד אמוהת דע עיקר םורמ ותוא   «El que 
conoce los pensamientos y prueba los corazones se desquitará del 
hombre que dedica su tiempo a la vanidad y el vacío, pues en el 
momento en que está libre de su ocupación, en lugar de ir a 
ocuparse de la Torah en lo que sabe o de ir a la sinagoga a 
escuchar palabras de sabios y sus enigmas para aprender 
conocimiento y temor de Dios, dedica su tiempo inútilmente a 
jugar al ajedrez. Y al que va a reconvenirle le replica que su 
intención es aguzar la inteligencia. Y la verdad es que desdeña la 
Torah de Dios y sus caminos, y no se complace su corazón. Y 
por esto opta por jugar en vez de ocuparse de la Torah. Y para 
que no se apodere de él el mal que le proporciona daño, replica 
que su intención es aguzar su inteligencia y no sabe que con esta 
respuesta testifica contra sí mismo que la preciosa Torah es 
despreciable a sus ojos (¡Dios nos libre!) por ser en su opinión 
que el jugar aguza su inteligencia más que la Torah, de la que 
está escrito: La Torah de Dios es perfecta, reconforta el alma; el 
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testimonio de Dios es veraz, hace sabio al simple, etc., (Salmos 
19, 8). Y si su intención verdaderamente fuera aguzar su 
conocimiento, tendría que ocuparse de la Torah, pues no hay 
sabiduría como la sabiduría de la Torah y no hay finura mayor 
que la suya, pues de la boca del Altísimo, fuente de la sabiduría, 
fueron pronunciadas sus palabras y la rectitud de sus dichos. 
Entonces, en su corazón por fuerza reniega de la Torah y de quien 
la dio, que es el Santo, ¡bendito sea!, de cuya gloria está llena 
toda la tierra. Si reconoce esto, ¿cómo juega ante Él? Acaso 
creerá que el que sabe que está ante el Rey hace ante él cosas 
ridículas para quedar convicto ante el Rey. Y además, la mentira 
se aclara con lo que responde, que juega para aguzar su 
inteligencia, pues no vemos que después de aguzar su 
inteligencia va a ocuparse de la Torah para comprenderla con la 
finura del ajedrez, sino que en cada hora y día que está libre de 
sus ocupaciones se ocupa de jugar. ¡Ay de él y de su alma!, que 
parece en su opinión que su dueño es el embuste. Éste, cuando lo 
lleven a juicio ante su creador, responderá: “Jugué al ajedrez para 
aguzar con él mi inteligencia para comprender tu Torah”. Y ¿no 
lo arrojarán de lo alto del séptimo cielo hasta el abismo de la 
tierra como se tira una piedra de mortero?». 
 

Muy distinta es la postura de otro sefardí, Yĕhošu‘a Bô‘az ben Simón Barûk 
(¿?-1557), que en sus Šilṭê ha-Gib‧bôrîm, glosando las notas de al-Fasi a 
'Erûbîn 35b y enmendando al ilustre Iṣḥaq ben Mošeh de Viena, Riaz, 
aprueba el ajedrez por ser un juego basado en la inteligencia. El texto, que 
figura en las Anotaciones al Sefer ha-Halakôt de al-Fasi (1013-1103) y al 
comentario al Talmud de Mordekay ben Hil‧lel ha-Kohen (¿1250-1298?), 
impresas como apéndice en las ediciones típicas del Talmud de Babilonia, 
como la de los Romm de Vilna, dice así: 
 

 אמש רוסא ז"ה םיחופתב וא םיזוגאב תוקחשמה םישנ זא"יר ןושל 
 תוקחשמ ןה םאש יניעב הארנו ויתומוג תוושהלו עקרקה קילחהל ואובי
 ראובמכ איבוקל המוד אוהש ינפמ ינפמ רוסא לוחב וליפא וז תא וז חצנל
 ידימ ווה םיחופתו םיזוגא קוחש אהד ע"צ זא"יר ירבדו תויארה "טנוקב
 היהי הידילו איבוקד אימוד יוהילד ןינעב לרוגב יולת וניאו המכחב יולתד
 ידימ לכד חיכוחל היאר שי יכ יתעדל קאקשה קוחשב קוחשל רוסא ימנ
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 רתומו איבוק םושמ אלו םישלח תלטה םושמ וב ןיא המכחב יולתד
 רוסיא הב שיש איבוקל ימד אלו ןוממ קוחש וניאש לכ תבשב ןהב קוחשל

תולרוג תלטה םושמ תבשב םנחב קוחשל וליפא   «Cita de Rabbí 
Iṣḥaq ben Mošeh de Viena: “Las mujeres que juegan con nueces 
o con manzanas. He aquí que está prohibido no sea que hagan 
surcos en el suelo o rellenen hendiduras”. Y me parece que si 
ellas juegan para vencer la una a la otra, incluso en día laborable 
está prohibido, puesto que, puesto que (sic) se parece a los dados, 
como se aclara en los cuadernos de evidencias y en las palabras 
de Rabbí Iṣḥaq ben Mošeh de Viena [para permitirlo] sería 
necesaria la consideración de que este juego de las nueces y 
manzanas fuera algo dependiente del conocimiento y no 
dependiente de la suerte en su objeto al ser semejante a los dados 
y a los que están a su lado. En mi opinión, [siguiendo el 
razonamiento de Rabbí Iṣḥaq ben Mošeh de Viena] estaría 
también prohibido jugar al ajedrez. Pues bien, hay una prueba 
para demostrar [lo contrario]: que algo que dependa de la 
sabiduría, no tiene nada de lanzamiento de suertes ni de dados, y 
está permitido jugar a ello en sábado puesto que no es juego de 
dinero ni semejante a los dados, en los que hay prohibición 
incluso de jugar sin dinero».  

 
 
En el orden práctico, tres rabinos de Cremona prohibieron los juegos salvo 
el ajedrez tras la peste que afectó a la ciudad en 1575. Recoge la noticia 
Isaac Lampronti, (1679-1756):  
 

 ינבר "יפולא השלשב הנונירק ק"ק ורחב תוכוסה גחב ול"שת תנש 
 רר"המכו טרופ םחנמ רר"המכ ץפח ןעקיליז רר"הנכ ןואגה ה"ה ריעה
 תשמשממ התיהש הפגמהו רבדה תבסל ל"צז א"פר ןהכ םחנמ השמ
 יכ ונאור ירחא החסונ הז הנקת ושע ל"נה "גהו ... םהיתוביבס דע האבו

 תובא יבא יכ וניאד רשאלו "וכ אב רבדו "פגמ "תיממ ףצקה אצי הו"עב
 הזה םויהמש הרותאה תרזגבו ש"חנ תתרזגב םירזוג ונא האמוטה
 קוחצ םוש קוחצל הלעמו םינש "ימ השיא וא שיא םוש לכוי אל האלהו

 ריעב םלועב רשא קוחצ ןימ םוש אלו יד"אד ונייהד תואיבוק ןה םלועב
 הנקתהו םנחב יקא"קסה קוחצ ידעלבמ היתוביבס םילימ טעמו תאזה

ל"עה ו"לש ןסינ דע ךשמת תאזה   «En el año 1576 en la fiesta de 
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Sukkot eligió la santa comunidad de Cremona tres paladines 
rabinos de la ciudad. Fueron estos: su excelencia nuestro maestro 
el rabino Zilqen Ḥafeṣ, su excelencia nuestro maestro el rabino 
Mĕnaḥem Porat y su excelencia nuestro maestro el rabino Mošeh 
Mĕnaḥem Kohen, ¡el recuerdo de los justos sea bendito!, por 
razón del azote y de la plaga que fue a abatirse hasta sus 
alrededores … Y los tres mencionados elaboraron una ordenanza 
cuyo contenido es éste: “Después de haber visto que por nuestras 
muchas iniquidades salió el ángel de la destrucción dando muerte 
con el azote y la plaga, etc.; y al que no es sino el padre 
arquetípico de la impureza, nosotros decretamos so pena de 
excomunión leve y severa y con decreto basado en la Torah que 
desde este día en adelante no pueda hombre o mujer de 10 años 
de edad o por encima de ella jugar a ningún juego en el mundo, 
a saber: qubi’ôt, que son los dados, y a ningún juego del mundo 
en esta ciudad y a unas pocas millas de sus alrededores, excepto 
al juego del ajedrez sin dinero”»23. 
 

 
Actualmente domina en el ánimo del judío observante la idea de que se 
puede jugar al ajedrez por diversión en sábados y festivos porque encaja en 
el ‘oneg šab‧bat, deleite y gozo con que deben vivirse esos días. Pero hay 
quien lo desaconseja por creerlo inadecuado para la atmósfera de santidad 
que envuelve a las festividades judías. En este sentido, J. Bobker recoge el 
dictamen favorable de un rabino polaco Osher Abrahamson, pese a la 
desaprobación de su colega Mosheh Feinstein, una de las últimas grandes 
autoridades mundialmente reconocidas de la halakâh24. 

 
23 Lampronti, 1796: 54. Más estrictos fueron los dirigentes de la comunidad judía de 

Frankfurt del Main, pues tras el incendio que asoló a la ciudad en 1711, prohibieron el 
ajedrez durante 14 años salvo a los enfermos y parturientas: “Anno 1711 nach dem grossen 
Brand hat die Francfurter Judische Gemeine einen Schluss gemacht das in 14 Jahren 
solche Spiele aujs Betrubnuss und Busse sollen unterlassen bleiben doch dass bei Krancten 
und Kinbetterinnen zur Lust und ihnen die Zeit zu vertreiben zu spielen vergonnet und 
dann das Schach Spiel welches das ganze Jahr ihren erlaubt is auch jetz noch dem Brand 
dahers auch einige vermögliche Juden solches Schach Spiel ihre Kinder lehren und 
informieren lasten”, Schudt, 1714: 317.  

24  «I recall once asking my mentor-rabbi, Polish Rav Osher Abrahamson, zt”l, an Agudist- 
Mizrachi Holocaust survivor, if I was allowed to play billiards or pool on Shabbas. 
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 Tal vez esta exposición de las opiniones de las autoridades 
rabínicas le evocará al lector la ingeniosa frase atribuida a David ben 
Gurion (1886-1973), Primer Ministro de Israel y gran aficionado al ajedrez: 
“Donde hay dos judíos, hay tres opiniones”. Aprovecho su recuerdo para 
concluir con la típica despedida de los ajedrecistas: “Nos vemos en los 
tableros”. 

 
“Yossel”, he roared back at me, “you can’t even play those games during the week.!” But 
he did let me play chess on Shabbas, despite a responsa to the contrary from Rav Moshe 
Feinstein. Rav Moshe says that in the strict halachic sense there is no prohibition to play 
chess, especially if one gets menucha (rest) from it. However, he continues by saying, “It’s 
better not to play”. Why? Because the loser will have his oneg Shabbas ruined!», Bobker, 
2008: 53. 
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